Dios nos visita en Jesús

José Sorando

Ambientación

- Situar el adviento dentro del año litúrgico. Si se cree conveniente se puede enseñar un calendario litúrgico.

- Presentar el adviento como un tiempo para preparar la venida, la visita de Dios en Jesús.

- Usar la imagen de las visitas que familiares o amigos nos hacen. Cuando alguien nos viene a visitar, antes “preparamos la casa”.

Oración inicial

Tras el saludo, se hace una oración de este estilo:

Señor, te agradecemos que nos hayas avisado de tu venida navideña un año más. Este aviso cariñoso nos permitirá preparar tu visita con tiempo. Nuestro munco, nuestra familia y nuestro grupo te quiere y te necesita. ¡Ven, Señor y amigo nuestro! ¡Entra en nuestra casa y en nuestras cosas!

Palabra de Dios: Lc 3, 10-14 (Se puede leer en forma dialogada entre varios jóvenes)

N. Juan, de sobrenombre “el Bautista”, un personaje que preparó la venida del Señor nos dice qué debemos hacer. Pero antes os presento a Juan: iba vestido de forma sencilla, en chándal sin marca, diríamos hoy; la dieta era la propia de un deportista que quiere estar en forma y que se está preparando para algo muy importante. Al extenderse su fama por la prensa local, la gente acudía a él para pedirle consejo. Acudió un grupo de personas y le preguntaron:

G. ¿Qué tenemos que hacer?

N. Juan contesto:
J. El que tenga dos vestidos, que los reparta con el que no tiene; y el que tenga de comer, que haga lo mismo con el que pasa hambre.
N. Acudieron también unos economistas y unos banqueros, y le preguntaron:

G. ¿Qué tenemos que hacer?

N. Juan les contestó:

J. No hagáis negocio explotando el dinero de los pobres. No amaséis una gran fortuna, haciendo harina a los trabajadores.

N. Vinieron unos del ejército y de la policía y le preguntaron:

G. ¿Qué tenemos que hacer?

N. Juan les contestó:

J. No hagáis violencia a nadie. No os aprovechéis de vuestros puestos y cargos ni de vuestra fuerza. No abuséis de vuestro poder.

N. Por causalidad pasaron por allí un grupo de jóvenes de los salesianos, acompañados de sus profesores. Y también le preguntaron a Juan:

G. Nosotros, jóvenes y profesores, ¿qué podemos hacer para prepararnos bien a la venida de Jesús?

N. Lástima. Los cronistas del lugar no tomaron nota de la sincera respuesta de Juan. ¿Qué crees que nos diría a nosotros? ¿Y qué diría a ti?

Comentario

Si se ha logrado el clima adecuado, y según el nivel del grupo, se pregunta qué nos diría Juan Bautista a nosotros.

Silencio y personalización


Puede ponerse música de fondo y se hace silencio para personalizar lo escuchado en el grupo. La duración depende de la capacidad del grupo. Se puede permanecer en el propio lugar o buscar cada uno un rincón o lugar apropiado. Se entrega un folio con algunas preguntas:

El mundo necesita luz, paz, amor, alegría, vida... el mundo necesita Dios, que es todo eso y mucho más.
 ¿Necesito y deseo que Jesús-Dios venga a “mi casa”, aunque esto me obligue a cambiar ciertas cosas? 
 ¿Qué no me gusta, ni le gusta a Él, de mi vida? 
¿Por qué y para qué quiero que me visite?
 Le rezo de corazón: “Ven a nuestro mundo y ven a mi persona –a mi casa- Señor Jesús...” 

(Reflexiono y hablo con Él en un rato de silencio)

Oración de los fieles


La ha podido preparar el grupo con anterioridad. Si entre ellos hay suficiente confianza, puede hacerse espontánea.

Oración final


Para terminar, todos juntos hacen la siguiente oración que se podido entregar escrita en la hoja que ha servido para  la reflexión.

Gracias, Señor, por venir a visitarnos.

Como se prepara una casa para recibir una visita, quiero acogerte.

Para eso limpio mi persona:

- del polvo del egoísmo y la violencia,

- de las “porquerías” de la insolidaridad,

- del desorden de las cosas que molestan a los demás,

- de los” malos olores” de los enfados y el mal humor,

- de los “ruidos” que me impiden rezar y darte gracias,

- de las manchas que ensucian el corazón,

- de ...

¡Ven!, Tú que eres luz pon claridad en mis dudas.

¡Ven!, Tú que eres paz, pon amistad en mis relaciones.

¡Ven!, Tú que eres amor pon generosidad en mi entrega.

¡Ven!, Tú que eres alegría pon música en mi corazón.

¡Ven! Tú que eres vida pon ánimo en mis acciones. ¡Ven!

¡Ven!...
Se llevan la hoja y se les invita a que durante el adviento la tengan en la mesilla de noche y la recen solos o en familia.

Bendición

